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En Granada, un m ea ...............................................................1*75 pts.
En el resto de la península y posesiones españolas del N. de

Africa, un trimestre. (Pago an ticipado)........................ (5 »
En las posesiones españolas de América y O. de Africa, un

semestre. (Pago anticipado) . . . . ; ....................17‘50 »
En el extranjero, un semestre. (Pago anticipado) . . . .  20 »

Director  y A dm inistrador , 

L U I S  S E C O  D E  L U C E  NA.

Oficina« é Im prenta , Águila, 5.

x i v s B F t c  j c ó j s r j m s T
Anuncios.—Tarifa: (5 cents peseta línea en la 4." plana.—25 cents, cu la 

3.a—1 peseta en la 1.a (Pago anticipado).
Esquelas mortuorias.—Tarifa: 2 pesetas cada inserción á una columna en 

la 4.a plana.—7 50, en la 3.a—30, en la 1.a (Pago anticipado). 
Comunicados.—Tarifa: .De 25 céntimos do peseta á 50 pesetas la línea a 

juicio del Director. (Pago anticipado).

MISCELANEA
___ ___ _______  •

R o g a m o s  e n c a r e c i d a m e n t e  á  l o s  
s e ñ o r e s  « u s c r i t o r e s  «le f u e r a  q u e  s e  
h a l l a n  e n  « I c s c u h i e r t o  c o n  e s t a  A d ­
m i n i s t r a c i ó n ,  s e  s i r v a n  e f e c t u a r  s u s  
p a g o s  c o n  t o d a  l a  p r o n t i t u d  p o s i b l e .

U a n « | u c t e  d e  « l e s p c d i d a .  Celebróse 
anteayer ,  en el magnífico hotel de Siete S u e ­
los, el banquete  con que  los r epresen tan tes  
de la Diputación de  Granada ,  ’obsequ ia ron  á 
los de Almer ía .  El menú, escogido con la de­
licadeza y gus to q u e  d i s t inguen  al Sr. Ga- 
dea,  fuó el s igniente:  «Sopa á la Jul iana .  
Sopa p u ré  im per ia l .— Roast beef con l e g u m ­
bres .— Fri to v a r i a d o . — Perdices  en  sa lmin .  
— Mayonesa de mer luza .— A sido  de aves .— 
P u d i n g  de f ru t a s .— Entremeses ,  encur t idos ,  
pastas  y dulces .— Vinos: Macón,  Jerez y  
C h a m p a g n e .— Cafó y licores.» La mesa  e s ­
tuvo  ad o rn a d a  lu josamente ,  y el servicio fué 
tan rápido como esmerado .  E n t r e  Jos c o ­
mensales  reinó la más  f ranca  cordial idad,  y, 
al conc lu i r  se p ro n u n c ia ro n  e locuentes  y 
patr iót icos  br ind is  por  la prosper idad  de 
Almer ía  y Granada.

ü’ o B ' i n e t t o r c s .  Con referencia al hecho 
de q u e  nos o c upábam os  an teaye r  en la Mis 
celánea,  con el epígrafe de Suceso misterioso, 
nos  escr iben lo siguiente:  «Fuó que  u n a  s o ­
nora  al bu sc a r  ciertas p rendas  se encontró 
las papeletas  que  denotan  que  hab ían  sido 
em peñadas ,  por  ot ra  s eñora  de l a s q u e  v i ­
ven en  la casa del caba l lero á que  se a lude ,  
y este se encont ró  var ias prendas  y a lha jas  
que  le h ab ían  sus t ra ído.  E n  vi r tud  de estos  
hechos ,  el juez  q u e  i ns t ruye  las di l igencias 
s u m ar i a l e s  fué  auxi l iado por  la policía, d e ­
biéndose  adver t i r  q u e  no median  d ine ro  ni 
re laciones  amorosas  con la per sona  ci tada,  á 
qu ien  se le ha l ló así m ismo una  ganzúa  en 
el fondo de su  cofre .»—Está  bien.

¡FosbicsbI o  «le E&s A r l e s .  La ve lada  de 
esta noche se ha ampl iado ,  dándosele  un ca­
rácter  am eno  y  recreat ivo que  llene los de­
seos de la c lase  obrera .  Se leerán poesías 
c lásicas de autores  contemporáneos ,  se e j e ­
c u t a r á n ,  al piano, a lgunas  piezas mus ica les ,  
y ,  según nos dicen,  va r i a s  señor i tas  e jecu ta ­
rán  preciosos  n ú m e r o s  de canto.  La ve lada  
com ienza  á las ocho de la noche.

EDI a c t o  d e  a y e r .  Sin t imbaleros ,  fuó 
la Comis ión munic ipa l  al S ac romonte ;  pero 
la procedían cua t ro  guard ias  de á cabal lo 
que ,  por  cier to  fueron si lbados en la calle de 
Mendez Nuñez .  ¡Cosas del pueblo rey!

i l i s t i iB c io B i .  En recompensa  de la p a s ­
mosa act ividad que  viene  desplegando en la 
p ropaganda  del Fomento de las Artes, se ha  
confer ido u n á n i m e n t e  el título de socio de 
mér i to  á don  Serafín Noguera  y  López,  p r o ­
fesor de francés del menc ionado  ins t i tu to .

§ ( i | > ! e m e i B t o  l i t e r a r i o .  E n  el que  
ac o m p a ñ a  á esta hoja  se inser tan los a r t í c u ­
los y poesías s iguientes:  El dos de Febrero en 
Alhama, por  D. Francisco de P.  V a l l ada r .—  
Cosas de Granada, epís tola  p r im era ,  por  don  
Miguel Gut iér rez .—Filantropía al uso, por
D. R. Ginar  de la Rosa .—El Cerrojo de San 
Gil, por  D. A. Afán de R ib e r a .—Tres poe­
sías, por  Henr i  H e in e .—Ideas sueltas, por
E.  Pascual  y Cuellar.

T ra b a jo  lite ra r io . Las epístolas s o ­
bre  Cosas de Granada, q u e  comenzam os  á 
pub l i ca r  en el Sup lemento  de hoy, están e s ­
critas por  el inspi rado poeta granad ino  es­
p e s a m e n t e  para  E l Defensor.

EAii*e«*tores. Han sido nombrados :  d i ­
rec tor  del penal de Granada ,  don Juan  Perez 
y de la cárcel ,  don Anastasio  Broco.

A o s  nlegraiBios, Dice El Eco de la Pro­
vincia de Jaén:

«Se encuen t ra  res tablecido de la dolencia  
q u e  le ha tenido m u c h o s  dias en cama,  n u e s ­
tro quer ido  amigo  y paisano don Juan  Mon- 
tilla, Diputado á Córtes.»

I lo iB o re s .  Se han concedido. los  de jefe 
su p e r io r  de  adm in i s t r ac ión  á D. Andrés  de 
Montes Marín.

T E A T R O -
S íbb f a m il ia .

Convengamos ,  señores,  en q u e  estos h e r ­
manos  Echegaray  son es t raordinar ios .— 
Cuando  D. José pu lsa  la lira, el público se 
asombra ;  se es t remece después;  más  tarde 
de r r a m a  lágr imas  y se hor ror iza  por  ú l t imo.  
Mas D. José tiene un  he rm a n o ,  que  se ha 
encargado  de e n j u g a r  las lágr imas  que  aquel  
hace de r r am ar ;  de que  se o lviden los h o r r o ­
res y  de que  la r i sa  aparezca  en los lábios  
de los espectadores ,  s i empre  que  sus  c o m e ­
dias  se r epresen tan .  Esto o s l o  que  D. Mi ­
guel  hab ía  conseguido,  has ta  la r ep re sen ta ­
c ión de  s u  ú l t im a  obra,  Sin familia, que  
anoche se est renó en el col iseo del  C a m ­
pillo.

Desde ahora ,  hay  que  j u z g a r  á D. Miguel 
de d iverso  modo.  S u  ú l t ima  comedia hace 
rei r ,  pero también  hace l lorar .  Es la c o m e ­
dia  tal como nosotros  la comprendernos;  con 
carac téres  de real idad;  con detal les de la v i ­
da  de  nues t ra  época;  con las alegrías y las 
penas  enlazadas ,  como los es labones de una  
c a d e n a .—Sin jamilia, abre  una  senda nueva  
en el est ilo del au to r ,  y  recue rda  las c o m e ­
dias que  en  otros dias de más  ven tu ra s  para  
la escena  española ,  se escr ibían en nues t ra  
pá t r ia .

Cárlos es u n  sol terón de 43 años,  q u e  vive 
solo con u n a  c r iada ,  á quien permi te  ciertas 
l iber tades;  acom pañado  de amigos  viciosos 
q u e  le s aquean  despiadadamente ,  y  que  
convier ten  su  casa en un  mesón,  como él 
m i sm o  dice. Con mot ivo de estar  resfr iado, 
quédase  Cárlos u n a  noche en casa y allí  van 
á v i s i ta r lo  sus  amigos ,  E n r iq u e ,  Pepe y  E r ­
nesto.  Se habla ,  del asunto  preferente  entre 
h o m b r e s  de  vida d iver t ida  y alegre: de m u ­
jeres.  E n r ique ,  q u e  am a  á u n a j ó v e n  h o n r a ­
da  y que  qu ie re  l levar la  al at tar ,  cuenta  sus  
am o re s  y  es poco menos  que  si lbado por  sus 
compañeros ,  q u e  creen que

toma por lo sório el mundo 
y ha de ser muy desgraciado.

E n  la m ism a  ses ión,  se  escribe,  dictada 
por  Cárlos,  una  car ta  para  una  jóven á quien 
proyecta  seduci r  Pepe, y se  concier ta  u n  al • 
m u e rz o  para  el s igu ien te  dia ,  al que  c o n ­
c u r r i r á  Hortens ia:  una  ent re tenida  q u e  tiene 
amores  con Ernes to .

Ju l i a ,  esposa de  Pepe,  preséntase  m i s t e r io ­
sa m e n te  en l a  casa de Cárlos, á pedirle  unas  
car tas  amorosas  que  aquel  conserva de un 
amigo q u e  mur ió ,  y que  comprometen  á una  
mujer .  Llega m o m en tos  antes  del a lmuerzo ,  
y mien t ras  Cárlos busca  las cartas llega el 
mar ido ,  y  Jul ia  tiene que  esconderse  en una  
de las habi taciones de la casa.  Comienza  el 
a lm uerzo ;  Ernes to  se embor racha ,  y cuando  
la orgía  pr inc ipia ,  la cr iada dice á Cárlos,  
q u e  Gabriela ,  la h i ja  del sol ieron calavera,  
ha l legado á la casa. Cárlos esconde á sus  
amigos  y recibe á  s u  hija, que  le cuenta  co­
mo ha  abandonado  el colegio porque  ha  r e ­
ñ ido  con sus  compañeras  y  con las profeso­
ras ,  á causa  de haber le  dicho q u e  su  m a d r e  
no  estaba casada  con s u  padre  y que  este era 
malo.— Term ínase  el a lm u erzo  de cua lqu ie r  
modo,  y  cuando  Cárlos v á á  ent regar  las c a r ­
tas á Ju l i a ,  la e nam ora ,  besa su  mano,  y en 
este m o m e n to  ent ra  el m ar ido  y reconoce á 
su m u je r .

Cárlos ,  en vista de  que  Gabriela s o l a m e n ­
te ha l la  en la casa l ibros ,  objetos y  e n s e ñ a n ­
zas q u e  pueden  ser  causa de su  perdición,  
comienza  á decidi rse  á ser  h o m b r e  honrado.  
T iene  un  desafío con Pepe,  el mar ido ch  J u ­
lia y  le abre  la cabeza de un sablazo; desp i ­

de á Ernes to ,  á  qu ien  En r iq u e  halla e n a m o ­
r a n d o  á Gabriela y  entonces  ésta descubre 
sus  amores  con E n r iq u e  y también  que  Pepe 
le ha  escri to u n a  car ta ,  que  resul ta  ser  la 
m i s m a  que  Cárlos dictó. La confusión de Cár­
los es espantosa  al verse rodeado de los p e l i ­
gros  q u e  él m i sm o  creara  s igu iendo  sus  im 
pulsos  de calavera;  pero todo acaba  bien: Ga­
br ie la  y E n r i q u e  se casan y Cárlos se c o n ­
vence  de q u e  en la famil ia  se ha l lan los g o ­
ces y la v e n t u r a  terrena les .

Quizá es demas iado  compl icada  la t rama:  
pero está también  desarrol lado el plan;  se 
presentan con tanta opo r tu n id ad  los a cc iden ­
tes, q u e  ha  haber  defecto tal pud ie ra  p e r d o ­
nárse le  al autor .

En toda la obra ,  está  descrita con los m á i  
vivos  y reales colores la vida del  sol terón 
ca lavera .  Aquel la  c r iada  que  se pe rmi te  
m a n d a r  en su  amo,  cr i t icar  á los amigos ,  in-  
t e rve rn i r  en todo,  es un  pe rsonaje  a r r a n c a ­
do á la real idad,  como también  lo son Cárlos 
y sus  amigos  y la jóven ingénua  Gabriela .

Si la comedia  marav i l la  por  los cont ras tes  
cómicos y dramát icos ,  la na tura l idad  de la 
exposición y  la  p in tu ra  de los caracteres ,  no 
agrada  menos  por  su  ga lana y fácil versi f i ­
cación.  Tiene  versos insp i rad ís imos  y des­
cr ipc iones  felices, como esta, q u e  hace Ga­
brie la  de  sus  amores :

En un rincón del jardin 
hay una puerta chiquita, 
portillo humilde y  oscuro 
encubierto á todas horas 
por cien plantas trepadoras 
que casi cubren el muro. 
a  mi me ocultan cien ramos.
De otro lado una calleja.
La puerta tiene UDa reja 
y por allí nos hablamos.
Él con profunda emoción, 
y con voz que lo temblaba, 
me dijo allí que me amaba 
con todo su corazón.
Allí temblorosa un uia, 
viendo que el alma le elije, 
sin saberlo que le dijo 
le dije que le quería.
Y por breve muy cruel 
el tiempo se pasa así, 
él escuchándome á mi 
y yo escuchándole á él.
Pero si algunas curiosas 
se aproximan, nos callamos 
y en silencio nos contamos 
con los ojos muchas cosas.
El tiempo se aleja presto, 
nos despedimos los dos.
Él dice temblando, adiós!
Yo suspirando contesto.
Con la vista le devoro, 
y un último adio3 le envió 
y con la boca lo rio 
mientras con los ojos lloro.

Sin familia, a lcanzó un comple to  éxito. 
Bien es ve rdad  que  las actrices y actores h i ­
c ieron prodigios;  no les hemos  visto n u n c a  
tan insp i rados  y  discretos.  La Sra .  Ruiz  h i ­
zo u n a  cr iada  deliciosa; la Sr ta .  Bagá  es tuvo 
felicísima; el Sr. Buron  m uy  bien;  el seño r  
Osuna  como n u n c a ,  y  los demás  ait is tas 
acer tados y  coadyuvando  al b u e n  éxito.

La  escena  bien  servida,  salvo pequeños  
detalles  que  h a y  que  d i sculpar  en  teatro c o ­
mo el nues t ro ,  que  v ive  de milagro.

— ¿Que le ha  parecido á V. la comedia? 
me p regun ta ron .

— Que Echegaray ,  contesté, ó ha  sido s o l ­
terón,  ó lo es aún ;  á fé de individuo del g r e ­
m i o . — V.

C r ó n ic a  p a r la m e n t a r ia .
Sesiones del 31 de Enero.

El Sr. Polo de Bernabé,  anunc ia  u n a  i n ­
terpelac ión sobre los escesivos recargos  que  
re su l t an  en los p resupues tos  corr ien tes .— El 
min is t ro  de Gracia y Jus t i c i a  ofrece dar  c u e n ­
ta de ella á su s  compañeros .

En t rase  en la órden del dia y co n t in ú a  el 
debate  pend ien te .— El Sr .  La Orden reanuda  
su  d i scurso .— El Sr .  Fe rnandez  González 
def iende la e nm ienda  del Sr. Herreros  de 
Tejada.

Tercia en el deba te  el Sr. E l d u a y e n ,  y 
después  de rectificar éste y el Sr. Alvarez,  se 
suspende  el debate  y se levanta la sesión.

Eran  las siete menos  diez m inu tos .

GOMGRESO.
E I S r . B o s c h y  F u s t i g u e r a s e x p l a n a  s u a n u n  

c iada  interpelación sobre  abusos  e lec tora­
les comet idos  en casi todas las p rovincias  en 
las ú l t imas  elecciones provinciales .  Habla de 
los abusos  comet idos  en todas  las provincias.  
— El min is t ro  de  la Gobernación le contesta 
defendiendo al gobierno .  Rect i f ican ambos 
señores  ó interviene  en el deba te  el Sr .  T o r ­
res y los Sres.  Cañiellas y Gay.

Se levanta  la ses ión.— Eran  las siete.
CARTERA OFICIAL

B oletín  oficial de ayer • Ministerio de 1& Guer­
ra.— Oontiuuacion del reglamento para el reemplazo 
y reservas del ejército.

Gobierno civil.—Circular para el ingreso de quin­
tos que en otro lugar insertamos.—Otra, para la 
formación de las listas electorales.

Diputación provincial.—Circular de la Comisión 
permanente, dictando reglas para el mejor órden 
que ha de observarse en la entrega de los quintos.

Juzgados.—El de Santafó, presenta el fabo re­
caído á Sebastian García García, sobre expediente 
de pobseza; el de Torrox, llama á José Román Peña 
Jiménez (a) Cristin.

In g rese  de quinto». El Boletín OJlcíal de ayer, 
publica una circular en la que se designan los dias 
en que han de hacer su ingreso los quintos de los 
pueblos de esta provincia, y es como sigue:

Días 9 y 10 de Febrero.—Granada»—Día 11.— 
Granada, Albolote, Alfacar, Armilla, Be&s de Gra­
nada, Cájar. Calicasas, Cénes, Churriana, Cogollos 
Yega, Dílar, Dudar, Gójar, Güevejar.—Día 12.— 
Güejar Sierra, Huétor Santillan, Huétor Vega, Jun, 
Maracena, Monachil, Nívar, Ogíjares. Peligros, Pi­
nos Genil, Pulianas, Pulianillas, Quéntar, Viznar, 
Zubia, Belicena, Caparacena.—Día 13.—Santafé, 
Alhendin, Ambrós, Atarfe, Cijuela, Chauchina, Cú- 
llar Vega, Escúzar, Fuente Vaqueros, Gabia Chica, 
Gabia Grande, Láchar, Malá, Otura, Purchil.—Día 
14.—Pinos Puente, Iznalloz, Benalúa de las Villas, 
Campotéjar, Cárdela, Coiomera, Daifontes, Dsrro, 
Dehesas Viejas, Diezma, Guadahortuna, Moclin, 
Montegícar.—Día 15.—Montillana, Moreda, Pinar, 
Trugillos, Alhama, Agron, Arenas del Rey, Cacin, 
Chimeneas, Fórnes, Jayena, Játar, Moraieda de Za- 
fayona, Santa Cruz, Ventas de Huelma, Ventas do 
Zafarraya, Huétor Tájar, Sálar.—Día 16.—Villa- 
nueva Mesía, Zafarraya, Montefrío, Illora.—Día 17. 
—Loja, Algarinejo.—Día 18.— Orgiva, Acequias, 
Albuñuelas, Bajacas, Beznar, Bubion, Busquístar, 
Cáñar y Barja, Capileira, Caratáunas, Chite, Cón- 
char, Cozvíjar, Dúrcal, Ferreirola, Izbor y Tablate, 
Lanjaron.—Día 19.—Mecina Fondales, Melegís, 
Mondújar Murchas, Nigiielas, Padul, Parapaneira, 
Pinos del Rey, Pitres, Pórtugos, llestábal, Saleres, 
Soportújar, Trevelez, Alamedilla, Albuñau, Alcu­
dia, Aldeire, Ajicun de Ortega, Alquife, Beas do 
Guadix, Benalúa de Guadix —Día 20.—Guadix, 
Ciiarches, Cogollos, Cortes y Graena, Dehesas de 
Guadix, Dólar, Exfiliana, Ferreira, Fonelns, Go­
bernador, Gor, Gorafe, Huélago — Día 21.—Huéne- 
ja. Jerez del Marquesado, Laborcillas, Calahorra, 
Lanteira, La Peza, Lúgros, Marchal, Pedro Martí­
nez, Policar, Purullena, Villanueva do las Torres, 
Almuñécar, Cuajar Alto, Guajar Farsgüit.—Día 
22.—Motril, Guajar Fondon, Gunlchos, Itrabo, Je­
te.—Día 23.—Lentegí, Lujar, Molvízar, Otívar, Sa­
lobreña, Velez Benaudalla, Albuñol, Albondon.— 
Día 24.—Alcázar, Almegíjar, Gastaras, Fregemte, 
Ju viles, Lóbras. Polopos, Rubite, Sorvilan, Tor- 
vizcon, Ugijar, Bérchules.—Día 25.—Cádiar, Che- 
rin, Cojáyar, Jorairátaa, Laro’.es, Maitena, Meciua 
Alfnbar, Mécina Bombaron, Mecina Tedel, Múrtna, 
Narila, Nechite, Picena, Turón, Válor, Yátor, Yé- 
gen, Benamaurel.—Día 26.—Baza, Caniles, Córtes 
de Baza, Freila, Zújar.—D:a 27.—Cúllar Baza, 
Huéscar, Castilléjar.—Día 28.—Castrii, Galera, 
Orce, Puebla D. Fadrique.

C U L T O S .

Dia 2.—La Purificación de Ntra. Sra.—Jubileo de 
las 40 horas en lafig’esia de Santa María Magdale­
na; á las diez función, predica D. Manuel Arcoya, á 
las cinco rosario, salve y letanía —En la Catedral, 
á las nueve, procesión de Candelaria y misa mayor, 
y predica D. Maximiano del Rincón.—En la Real 
Capilla y san Justo á las nueve, y en santa Escolás­
tica á las once procesión y misa cantada; en esta úl­
tima predica el P. Cárlos Rademakez.—En la iglesia 
de Zafra, ejercicios de Ntra. Sra. de la Saleta.—Ea 
las iglesias de costumbre, se reza el rosnrio.— Visi­
ta de la Córte de María.— Ntra. Sra. de la Candelaria, 
iglesia de la Magdalena.—El dia 3, está el Jubileo 
de las 40 horas en la misma iglesia.

KSPECTÁCm^OS.

T e a t r o  P r i n c i p a l .
Función para hoy Viernes 2 de Febrero.—Com­

pañía de D. Leopoldo Buron.—La leyenda trágica 
en tres actos, EN EL SENO DE LA MUERTE.—El 
juguete cómico en un acto, MERCURIO Y CUPI­
DO.—A las ocho.—Entrada principal, 3 rs. y 8 mrs. 
—Paraíso, 2 rs. y 8 mrs.

ESQUELAS DE ENTIERRO ¡LF2E?£
gran perfección y economía en la Imprenta de El De­
fensor de Granada, calle del Aguila, EÚm. 5.— 
Se reciben los encargos á todas horas del dia y do 
la noche.

^
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í'OTl V'rí,,<* <!*ccw,,írnto c ^ ^ ra < lo « n (re e l M -rec to r de ente prrtó ilifo  y el do (a d o -  
( I cdiul' í» pnorftl do Anuncios do España, (estn- 
'i lc t l in  en itftndrid, callo del P rínc ipe , núm ero 

principal, Izquierda) donde el día B.° de «Ju­
lio de m n *  no insertarem os ningún anuncio 
ex tra provincial ni no se recibe por conduecto 
do dlrVa Asociación.

¿POR QUÉ COSER í  MINO?

Q

TODOS lOŜ IODElOS

PESETAS 2‘5fT SEIANALES,SIN MAS ANTICIPO.
SO p o r  flOO dio desesterad©

tA contado.

e ^ x x L .0 5 3  a is s a  a l q o o o i s t , 
TORZALES DE SEDA,A G U J A S .

aceite, piezas sueltas y accesorios para 
toda clase de costara.

GASAS PARI LA TOA
en todas las capitales de provincia.

Para evitar falsificaciones, exíjanse en las facturas 
las palabras , ,

MÁQUINA LEGÍTIMA
de la  Compañía fabril S IS G E R .

Pídanse catálogos ilustrados con listas de precios.

POR EL PROPIO COSECH E-
______________  ro. En el antiguo y acreditado

establecimiento de Felipe $ieva, situado en la ca­
lle de Recogidas, uúm. 1, se reciben quincenalmente 
grandes remesas de vino, en botas preparadasal efec­
to, de las bodegas que el dueño del despacho pose­
en Valdepeñas, y cuyas especiales condiciones les 
hacen superiores á cuantos con el mismo nombre se 
venden en esta capital.—Precios, S t t  ra. arroba,y O 
rs. cuartilla.

AVISO INTERESANTE.—EN LA CALLE DE SAN 
José, núm. 12 se enseña á todo el que lo desee, en el 
corto plazo de 2 dias á fabricar jabones comunes de 
todas clases, á los precios siguientes: Jabones amari­
llos y blancos, al estilo de Almería, 25 pesetas.—Ve­
teados por medio de calefacción y cochura, 50 pese­
tas.—También se enseña por medio de recetas y sa 
les manda á todo el que desde fuera de la capital les 
pida, al precio de 5 pesetas una.—Dirigirse á don 
Serafín Corral, en. a misma casa.

I
T -tO ®

VBIfOS, AGUARDIENTES Y VINAGRES SUPERIORES
PROCEDENTES DE GÓJAR,

do las bodegas dol Excmo.  Si*. 1). José  Genaro Vi l lanova,  p remiados  en la Exposición R e ­
gional  do Cádiz,  con medal la  de  pla ta,  se venden  por  cuen ta  del Propietar io  en el depósi to 
establecido en 1» Puer ta  Real, f ren te  ¡i la confi tería do los Sres .  López H ermanos ,  de las c la­
ses y precios  siguientes:

AGUARDIENTES.

Aguard ien te ,  anis ,  clase super io r
Id.  id. de  2." c l a s e ... .. .. .. .. .. .. .. .
Id. id. de 3.* clase m u y  aceptable
Id. seco de  22 g r a d o s ..............
Esp í r i tus  de  35  g r a d o s .. . . . . . . . . . .

Arrob. Rot.

410 lOrs .  
75  7 » 
55  5 » 
GO » 

110 »

VINOS.
Arrab. Bot.

Je réz  seco .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  75 7 rs,
T in to  añe jo . .  .. . . . . . . .. . . . . . . .. . . . . . . .. . . . . . . . 70 G »
Lágr ima  e s p e c i a l . . .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . 75 G »
Moscatel . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  65 5 ‘ 50
Blanco ¿seco.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .36 4 »
Tin to  s e c o .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 36 4 »

M SIMM.
Compañía anónima de seguros contra incendios, 

establecida en París desde 4 de Marzo de 18.38 y en 
España desde 1849.—Dirección general en París, 
rué Le Pelletier, 8 y 10.—Representación genera- 
en Madrid, calle de Espoz y Mina, 6.—Garantías: 
Capital social, Reservas y, Primas en cartera Reales 
vellón 145.023.534‘44.—Esta Compañía lleva43 anos 
de existencia. Sus operaciones ;se extienden átods 
Francia, Argelia y España.—Asegura (salvo deter­
minadas exclusiones) todo cuanto el luego, el rayo, 
las explosiones del gas y do los aparatos de vapor, 
pueden destruir ó detcriorar.—Curuple religiosa­
mente con sus compromisos pactados y  paga al 
contado el importe justificado <le los siniestros acon­
tecidos, ya en Madrid, ya en la Agencia á que cor­
responde la póliza.—Ha satisfecho por 91.494 incen­
dios hasta 31 de Diciembre de 1880, reales vellón 
172.533.593*34.—El total de los seguros suscritos, 
desde su fundación, asciende, en capitales efec­
tivos, á la crecidísima suma de quinientos veinte 
y ocho mil millones de reales.—No hay otra empre­
sa do su clase que proceda má3 foro malmente y 
cuyas garantías ofrezcan mayores y menores segu­
ridades.—O ficina8 do la Dirección de la provincia 
de Granada, callo Horno del Haza núm 22-

UT1T TDTMT A $  ZACATIN 33 Y ALCA ICE.
”  l i l l a  l i a f L c j .  RIA 2 y 4 — Esta acredita, 

da casa ofrece á sus numerosos clientes los gran­
des surtidos que del extranjero y Cataluña acaba do 
comprar para la presente estación.—En alfombras, 
portiers, cortinages damascos, pasamanería, broca- 
letes, yutes y cretonas para muebles grandes nove­
dades; todo arregladísimo.—En confecciones: lanas 
para trajes de alta novedad, pañetes, cachemires, 
sajas, fichús terciopelo, mantelería, pañuelos para 
la cabeza y cuello, blondas, flecos, encages, rasos, 
moires, rasos cordelé, velos y mantillas, lo más nue­
vo y rico que se conoce.—En abanicos, quitasoles, 
paraguas y telas de lana negras; sederías y efectos 
para novias, un excelente surtido.—Para caballeros, 
xoda clase de ricas telas para saqués, gavanes. ter- 
nos, chalecos, vueltas y pañería especial para capas. 
—Para niños, preciosas confecciones detodaa clases. 
—Y en holandas y lencería, como en ferretería el 
surtido que tanto acredita á esta casa.—Notables 
cajas de hierro contra incendios, camas doradas, 
nacaradas y maqueadas, colchones, colchonetas, la­
na crin; lo que se quiera y todo eu extremo arregla­
do.—Se mandan géneros y muestras á los que de 
fuera gusten pedirlos.

IMPRENDI DE EL DEFENSOR DE G R U I D !
Está abierta al servicio público la imprenta de Ei Depbnsor dk Granada, en la que so admiten impre­

siones desde las más económicas hasta las de mayer ujo, talos como
Letras de cambio, 

Tarjetas,
Facturas de gran luje, 

Recibos,

Libros, folletos 
y periódicos.

Mombr«tes á varias tintas.
Billetes,

Libros talonarios, 
Circulares. 

Anuncios en colores, 
Esquelas fúnebres,

Cartas,
Facturas ccomiccas, 

Estados,
Impresiones de fantasía.

PRONTITUD, P E R F 1X « ION Y ECONOMIA.
tal es el lema del establecimiento. Los últimos adelantos tipográficos, las fundiciones más hermosas proce- 
dentes de fábricas alemanas y de las que disfrutan en nuestro país de indiscutible crédito, han servido da 
base á la creación de esta imprenta, que dispone también de la maquinaria que so necesita en sus perfoctí- 
simos trababajos.

Aguila 5, IMPRENTA DE EL DEFENSOR DE GRANADA. Aguila 5,

\ V
11 £ %

GARANTÍAS.
Capital social 36.000 000 de Rvu. efectivos.

Primas y reservas, Rvn. 74.578.314*44.—16 años 
de existencia.—Esta gran Compañía nacional, cuyo 
capital socialde 36 millones de Rvn., no nominales 
sino efectivos, es superior al de las demás compañías 
que operan en España, asegura contra el incendio, 
sobre la vida y el riesgo marítimo.—El gran desa­
rrollo de sus operaciones acredita la confianza que 
ha sabido inspirar al público en los 16 años que lleva 
de existencia, durante los cuales ha satisfecho por si 
niestros la importante suma de 58.755.294*15 reales 
vellón.—Subdirector en Granada y su provincia, 
D. J O S E  P M C O R B O . Oficinas, calle del 1-8- 
trlbo , núm. tí.

GRANBUÑOLSMADECASTRO
Mesones, esquina á la de la Sillería.—Esto tan acre­
ditado y lujoso establecimiento, se encuentra abier­
to á disposición del público, desde las cuatro de la 
mañana hasta launa del dia, donde se sirven bu­
ñuelos grandes y pequeños, todos á igual precio, con 
miel, chocolates, azúcar y otros efectos que corres­
ponden al establecimiento.—Calle de Mesones, es­
quina á la de la Sillería.

AGUARDIENTES DE MERLO. Carmen,
27.—Los aguardientes de Merlo son de vino de Val­
depeñas, y no hay que confundirlos con los aguar­
dientes industriales de patatas ó raices, que si bien 
los presentan con carácteres agradables, son perju- 
dicialísimos á la salud, según puede to o el mundo 
convencerse preguntándoselo á los facultativos.— 
Respecto á los vinos es necesario probarlos para po­
der apreciar sus buenas cualidades higiénicas; los 
hay para todos los gustos, fuertes ó flojos, ásperos ó 
finos, nuevos ó viejos; pero todos saludables y sin 
mezclas.—Para garantía de los consumidores les di­
remos que damos 10.000 reales al que pruebe que 
los vinos y aguardientes de Merlo contienen sustan 
cias entrañas á la uva de que proceden. Hay también 
otros vinos y entre ellos uno du'cc tan delicado y es- 
quisito, que ha merecido la calificación de Vino de 
Damas y el Higiénico de Merlo que no nos cansare­
mos de elogiar ni recomendará todos aquellos que 
hagan las digestiones con dificultad o padezcan 
dicenteria. Precios. Jeréz, 6 reales botella; Man­
zanilla, 6; Málaga, 6; Valdepeñas viejo, 6; Vino 
de Merlo higiénico, 4; de Damas, dulce y seco, 4; pa­
ra la fresa, 4; Aguardiente, á 5 y 6 rs.—Puntos de 
venta: Plaza del Carmen .—San Matías 1.—Plaza 
de Bibarrambla, casas nuevas.—Elvira 1, confitería. 
—Alhóndiga 24, confitería.—Pié de la Torre 3.

FÁ BRIG A G A TA LA N A .SL™
de punto y paraguas jara la estación de invierno.— 
Variación general de toda clase de dichos artículos, 
desde lo superior hasta los precios más baratos si­
guientes: A 1 y 1[2 reales medias para señora y cal­
cetines para caballero.—A 2 reales camisetas y pan­
talones para niño.—A 4 y 6 reales camisetas para 
caballeros y señora.—A 14 reales paraguas satén y 
30 de seda.—Cera superior á 11 reales libra.—Se 
componen y telan paraguas. -

PLANTAS BE OLIVOS.—Madondó
Tocou, se venden 1.000 plantas de olivos, desde sie­
te á diez años.—Los pedidos podrán hacerse á el 
encargado de la labor ó al Administrador, Gracia, 
número 26.

LITOGRAFIA DE FRANCISCO CASADO, PLAZA 
de Bibarrambia, Granada.—Tarjetas, esquelas, bille­
tes, timbres, orlas, etiquetas, circulares, notas de 
precios, retratos, láminas de novelas, mapas planos 
y especialidad en e .lampas á una y á dos tintas.

R B Q T f l T T R ñ W T  D E  F R A C i s c o
ñ i ü O i ñ U l m í l  I  SIM ANCAS.-San Ma­
tías, 2, Granada.—Terminada la reedificación en el 
local que ocupa esto acreditado establecimiento, y 
concluida la parte que ocupa el restaurant, donde su 
dueño ha introducido grandes reformas para como­
didad del público que tanto le favorece. Se han esta­
blecido comedores independientes, en los que se 
servirán almuerzos, comidas y cenas á los personas 
que así lo deseen. Todo3 los dias habrá mesa redon­
da á las cinco de la tarde, á 10 rs. cubierto, en la 
que los domingos se servirá paella. Se sirve á domi­
cilio y se admiten encargos.

AY Wf A W flí'D A  ^ ace ™ri°s muebles de 
lujo, roperos y de comedor, y 

una caja de hierro para fondos, un estrado y una ca­
ja de música. Desde las once á las cuatro de la tarde, 
Plaza Nueva, número 41, 2.°, izquierda.

Y. A C IT f MCAW A__ RECIBIDOAaA d u & tA  A n A ,  el mejor y más va­
riado surtido para la estación de invierno; ricos abri­
gos, paletos, visitas, y chaquetas bordadas de sutás, 
paños y adornos para los mismos, paños de damas, 
franelas, cachemir y satín arrasado para trajes de se­
ñora, peluches, terciopelos y brochados para ador­
nos; trajecitos y abrigos para niños, gran surtido y 
muy nuevo.—Para caballeros: vicuñas, gergas, tri­
cot, edredones, pantalones ingleses y del país, paños 
de capas de las mejores fábricas y embozos para las 
mismas, de mucha novedad. —Artículos de tapicería, 
cortinages, alfombras de terciopelo; bmxelles, mo­
queta, fieltros y abacas desde 3 reales vara.—Para 
muestras y encargos dirigirse á Miguel López y 
Hermano.

INTERESANTE.—ai “ 1™ S
en la Placeta de la Tiuajilla, núm. 9, hace presente al 
público que habiendo cesado en sus operaciones avisa 
a todos los interesados que tengan efectos empeña­
dos en la misma se preseuteu á sacarles en el tér­
mino de sois meses, pues de lo contrario, pasado 
dicho tiempo, se procederá á su venta, así como de 
todos los que tengan ocho meses cumplidos hasta 
la fecha.

SUN FIRE OFFICE.
Sociedad inglesa

DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS
á responsabilidad ilimitada y d prima fija. 

ESTABLECIDA El LÓSDRES DESDE EL AÑO 1710.

Esta poderosa compañía ha figurado siempre á la 
cabeza de todas las existentes en Inglaterra.

Su crédito se ha hecho universal por su compor­
tamiento en los ciento setenta y do# años que 
cuenta de existencia.

Solo en los diez últimos años ha satisfecho por 
pago de siniestros á sus asegurados

DOSCIENTOS MILLONES DE REALES.
La inmensa popularidad de esta Cpmpañía se de­

muestra con solo indicar que los seguros por ella 
efectuados en el año de 1881, importaron 
VEINTE Y SIETE MIL MILLONES DE REALES.

Sus condiciones son muy ventsjosas para loe ase­
gurados y las primas, moderadas, sa fijan según la 
naturaleza del riesgo.

Los siniestros se arreglan inmediatamente sin in­
tervención de inspectores y se pagan con prontitud, 
sin deducciones ni descuentos, en las oficinas del 
Sub-Director en Granada., t í .  K . tía rn le r , calle de 
San Antón, núm. 35.

Se efectúan seguros sobre !a vida.

LA M0BA ELEGANTE SLTO-
TRADA. — Périódico especial del bello sexe, in­
dispensable, po su utilidad práctica, en toda cías* 
de familia. Publica siempre los mejores modelos de 
toda clase deprendas do vestir para señoras señori­
tas y niños, y exactísimos patrones para confeccio­
narlos en casa. Se envía el prospecto y número de 
muestra gratis, á las señoras que gusten pedirlos 
á la  Administración. CARRETAS 12, PRINCIPAL, 
MADRID.

BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA f f i t
da. Van publicados 55 tomos. Cada tomo consta de 
unas 256 páginas si no tienen grabados, y sobro 24, 
si los llevan, en tamaño 8." frnncés, papol especial, 
higiénico para la vista, encuadernados en rústica con 
cubiertas al cromo. l*reclost di roalps lomo por 
siiscrtclon y II reales las (odios sueltos en rns- 
llcn. l)eHc«\ndo la empresa que la baratura do esta 
Bihuotrca sea una verdad, anuncia á los aoíiorcs 
mucritoro.s (pío acaba do montar un grnn taller para 
la cneuadornacion exclusiva desús libros. El precio 
do la encuadernación do cada tomo será do dos reales. 
—IMPORTANTE.—A los suscritoros á las seis nec* 
cioncs do la Biblioteca, no los sirvo gratis la precios 
say útilísima Rkvista Popular dk Conocimientos 
Utilks, única do su género on España, que tanta 
aceptación tiouo, y publica la misma Empresa. « 
Dirección y administración, Callo del Doctor Four* 
quet, 7, Madrid.

GIMNASIO HIGIÉNICO Í í r t
Miguel Zubeldia Poramo. Placeta de los Campos 
Elíseos.—Empico metódico dol ejercicio dirigido 
al desarrollo do las íuorzas, conservación de la salud, 
tratamiento do algunas enfermedades cen estricta 
obsorvancia do las prescripciones bochas por los so­
noros médicos que so sirven aconsejarlos, prolonga­
ción do la vida y mejoramiento do la especio huma 
na.—Horas do ejercicio, do sois y media á ocho do la 
mañana y de sois y media do la tarde en adelante

N u e v a  H is t o r ia  U n iv e r s a l ,
escrita parcialmente por veintidós profesores alema­
nes, bajo la dirección dol emiaente historiógrafo 
Guillermo Oncken. Traducida directamanto del ale­
mán por reputados escritores, conocedores particu­
lares de los referidos tiempos. Director de la publi­
cación, D. Nemesio Fernandez Cuesta- Un cuartilla 
de real la entrega.—Biblioteca Universal, un real la 
ontrega. Se regala á los señores suscrifores á La 
Biblioteca, el acreditado periódico semanal La Ilus­
tración artística Do manera que todas las semanas 
reciben los señores susentores cuatro entregas de 
la Biblioteca y un número de La Ilustración artística, 
por el ínfimo precio de cuatro reales. Se suscribe en 
La Sucursal de Montaner y Simón, calle San Antón, 
13, 2.°, Granada.

N é c t a r  d e  f r u t a s  a n is a d o ,
esquisito y aitomical licor. El ilustrado farmacéuti­
co D. Joié Porez Hita, ha couseguido en este licor 
mejorar 1. calidad dol anisado ordinario, ebtenieado 
el alcohol completamente libre do pioduetos piroge­
nados, do excelente aroma, grato sabor y en condi­
ciones tan ventajosas para el consumidor, que no 
dudamos hado reportar grandes beneficio»á la in­
dustria nacional.—En Granada, so vende en «l des­
pacho del Sr. Pericás (Puerta Real).—Para los pe­
didos y pormenores, dirigirse al fabricante D. José 
Perez Hita, Puebla de D. Fadrique. y al Sr. O. Joa­
quín Calderón, en Granada, calle Várela, 13.

SANCHEZ, LITOGRAFO 9 E SU
Magestad, premiadocon medallada oro, MendezNu- 
ñez, junto al café de! Pasaje.—Se hacen trabajos de 
todas clases, con perfección y economía.—Estam­
pas de gran tamaño de Ntra. Sra. de las Angustias 
y San Miguel.—Etiquetas en colores y barnizadas. 
—Especialidad en trabajos caligráficos, tarjetas de 
visita y Billetes.—Nuevo despacho, Casso, graba­
dor, Zicatin.

CAMINO. FOTÓGRAFO DE CA­
MARA DES. M. PUERTA 

REAL NUM. 9.—Procedim ientos y apa­
ra tos instantáneos para retratos de ni­
ño#.—Unico establecimiento de su clase que 
tiene premios de varias exposiciones obteni­

dos por la superioridad de sus trabajos comparados 
con otros de esta localidad.—En esta casa que es vi­
sitada constantemente por los más reputados artis­
tas, y personas inteligentes, se hacen* por los siste­
mas más rápidos y modernos cuantos trabajos se re­
lacionan con la fotografía y muy especialmente los 
retratos, bien sean eu negro ó en colorido, desde el 
tamaño más pequeño hasta el verdadero natural, 
siendo sus precios desde 20 reales la doceaa hasta 
4.000 reales uno, según su clase.—Se trabaja y des­
pacha todos los dias desde las ocho de la mañana á 
cinco de la tarde.

IR . COLLISTI CIRUJANO DENTIS-
. ta y profesor de los esta-

blccimientes de Beneficencia provincial.—Dientes 
sueltos, dentaduras. (Elexir Agüe Boto Colliett.)— 
Su gabinete, Puerta Real, entrada Calle de Reyes 
Católicos núm. 8, piso segundo.

LA .ILUSTRACION ESPAÑOLA. Ibiicacion,
sin rival en nuestro idioma, es hoy considerada co­
mo una de las más completas de su índole que ve 
la luz pública en el mundo civilizado, y los aman­
tes del progreso, las ciencias, las artes y la industria 
hallarán siempre en esta revista una entusiasta pro­
pagadora de los adelantos y de la cultura moderna, 
á la vez que un medio de seguir sin que la atención 
se fatigue, el movimiento intelectual y político de 
todas las naciones.

BIBLIOTECA UNIVERSAL editada por 
ülltjill.1 los señores 

M ontaner y Sim ón (Barcelona). Esta biblioteca se 
publica por repartossemanales. Cada reparto contie- 
nel cuatro pliegos folio, ilustrados é impresos á do9 
columnas, y á tres cuando el texto así lo aconseje, 
uu número de L a  Ilustración Artística una lá­
m ina para cuadro ó gran álbum de salón.—Los cua­
tro pliegos corresponden, á cada obra de cuatro 
que hay en publicación y que versan sobre Ciencia, 
L ite ra tu ra , H isteria y Viajes.—El precio de cada 
reparto completo es de cuatro reales, para los se­
ñores suscritores. Fuera de suscricion, costará cada 
reparto dos pesetas y cincuenta céntimos. La 
Ilustración Artística que se reparte gratuitamen­
te á los suscritores de la Biblioteca es un magnífico 
periódico, de ocho páginas eD folio, y con soberbios 
grabados.—Para suscribirse dirijánse á Montaner y 
Simón, Aragón 309 y 311, Barcelona.

T ip o g r a f ía  d e  E l  D e f e n s o r  de G r a n a d a
Calli del Águila núm. 5,



SUPLEMENTO LITERARIO
VIERNES 2 DE F E B R E R O  DE 1883.

EL 2 DE FEBRERO M  ALHAMÍ
(Ilccuerdos <3© la invanlon francesa.) (1)

Trascurrieron lentos y tristón, aquellos dias acia­
gos on quo, desdo 1810 á 1812, las legiones napoleó­
nicas sembraban la ruina y la rauorte on loa ensan­
grentados campos do la píitria. Los ejércitos france­
ses, alcanzando costosas victorias, siendo derrota­
dos como en Bailen por los haróicos defensores do 
la independencia nacional, mas cubriendo de luto y 
de miseria fiempro con sus brutales exacciones y 
sus rapiñas la España de nuestros héroes legenda­
rios, obligaron á la Andalucía á tomar las armas 
para defenderse del terrible enomigo, viéndose en­
tonces las llanuras, antes verdes y lozanas, enchar­
cadas de sangre, los caminos, los tajos y pantanos 
cubiertos de cadáveres de los soldados de la inva­
sión, víctimas del ódio. dol paisanaje q u ', implaca­
ble con ellos, lo? mataba en buena ó mala lid, como 
podía, exasperados por el hambre y la miseria, y al 
ver los patrios lares sometidos por la traición la 
fuerza al orgulloso poder del tirano del siglo.

A lo3 pocos dias de haber ocupado Granada, pací­
ficamente, ol ejército del general Sebastiani, activa­
ba este cuanto podía la rendición de los pueblos co­
marcanos. El 2 do Febrero, Sebastiani recorría el 
partido de Loja, y destacaba hácia Alhama el regi­
miento núm. 12 de sus aguerridos dragones.

Ce'abrábase dicho dia en Alhama, al propio tiem­
po que la fiesta déla Virgen, la del aniversario de 
la reconquista da aquella ciudad por ios Reyes Ca­
tólicos, y I03 ánimos de los más pacíficos se enarde­
cían al recuerdo de las glorias de aquellas épocas, 
que contrastaban tristemente con los acontecimien­
tos de que era teatro España á la sazón. Autorida­
des, propietarios y los vecinos de todo el término, 
hal’.ábanss reunido?, aunque el contento había de­
jado los corazones de aquellos buenos patriotas.

El corregidor D. Blas Vázquez, mostrábase rece­
loso desde el dia siguiente al en que Sebastiani pe­
netrara en Granada, y este recelo, unido á lo que 
acerca de sus simpatías por Godoy se murmuraba, 
tenían en cspectacion constante á les guerrilleros 
de la población, cuyo ánimo en general era contra­
rio á la política del favorito, y cuja actitud era 
opuesta por completo al ejército invasor. Así pues, 
todo contribuía á que !a fiesta que se celebraba, tu ­
viese un aspecto extraño y triste. Alguno que hu­
biera presenciado aquellas diversiones, habría di­
cho de seguro: Esta pueblo so engaña á sí propio\\ 
tiene interés en engañar ó aguarda entre honestos 
placeres la hora dol combate.

Y aunque no presumiesen aquellos vecinos un fin 
trágico, porque ninguna noticia se había hecho pú­
blica acerca de la marcha del ejército francés, era lo 
cierto, que la muerte había estendido sobre Alba­
nia su manto de devastación y de ponas». El corregi­
dor tenia noticia de les operaciones del ejército de 
Sebastiani, mas conociendo el estado de la opinión 
y las antipatías que, sin un motivo fundado, se iba 
captando entre sus convecinos, habíase abstenido de 
publicar la noticia, temiendo uu moñn. Por eso, re­
petimos, el recelo, la tristeza, alimentaban todo 
aquel pueblo que bacía por divertirse.

Cuando la plaza estaba completamente llena de 
gente, un grito de espanto hizo que todas las mira­
das se volvieran hüeia sitio determinado. Al grit , 
siguió un rugido tremendo, formidable; como ol del 
león á quien sorprenden dormido y le hieren con 
mano traidora. Unos veinte dragones aparecieron 
por una do las callas que desembocan on la plaza; 
atravesaron esta, pararon ante la casa del corregí* 
dor, y allí desmontaron de sus cabalgaduras.

El pueblo comenzó á arremolinarse; las voces de 
sedición comenzaron á oirse, y los mas dado* á ba­
tallar empuñaron navajas y pistolas. Los franceses, 
luego que 90 penetraron del sentimiento del pueblo, 
montaron apresuradamente y salieron en busca de 
sus compañeros. Siguióles el paisanaje en ademan 
amenazador, pero sin hacer agresión alguna; mas 
había de ocurrir la catástrofe. Un fraile dol Cármen 
llamado Nuñez, que observaba lo qu9 sucedía desde 
la ventana de su celda, en un arranque de ódio á los 
invasores, gritó á Í03 paisanos:

—¡A elloj, hijos mios, que son pocos!
Los paisanos, quo no necesitaban más sino que 

alguien pronunciara el grito de guerra, acometieron 
á los soldados, que dejaron en su huida dos muer­
to , uuo de un tiro, y otro que fué echado por un 
tajo.

Pronto desaparecieron de la vista loa dragones. El 
pueblo recorrió gozo-'o algunas calles, gritando: 
«¡Mueran los franceses!»—¡La catástrofe comenza 
bal De improviso, el regimiento de dragones, al 
mando de su coronel, invadió por todas partas el 
pueblo al toque de degüello. E! corregidor había de­
clarado, un poco antes á varias personas, que temía

.(1) Hemos consultado varios datos y noticias 
históricas, y la Historia de Granada de Lafuente.

la ontrada dol regimiento, y todos do acuerdo, de­
cidieron recibirlo con bandera blanca, como lo h i­
cieron. Mas los invasoros, coa aquella crueldad de 
que en España dieron tantas muestras, acometieron 
con furor á loa parlamentarios, que fueron las pri­
meras víctimas do la hecatombe.

Una hora después, las calles y las casas estaban 
tintas en sangro, y lo* cadáveroa y los heridos 
veíanse apiñados en informes montones.

En la casa del corregidor, escondidos entre cinco 
muertos, halláronse los franceses á tres ricos propie­
tarios, que juntos con aquel, cuyas heridas erau le­
ves, presentáronlos á su jefe en la calle de la Car­
rera, donde presenciaba impávido el horrible de­
güello. El coronel, decidió inmediatamente que lo* 
prisioneros fuesen fusilados. Tocóle la suerte para 
primero al corregidor, y ya se disponían los solda­
dos á descargar sobro él aus armaa, cuando cayó 
desmayado y bañado en !a sangre de sus propias 
heridas. Una jóven española, querida del jefe, com­
padecióse de los prisioneros y pudo conseguir el 
perdón en pago de 400 onzas de oro, que exigió el 
coronel como contribución del momento.

Los prisioneros, escoltados por los dragones, re­
corrieron las casas do los vecino* acaparando cuanto 
oro pudieron y lo entregaron al jefe, que con sonrisa 
da desprecio y sin contarlos, mandó entregarlo* sa­
cos de monedas á sus ayudantes.

Tres dias permanecieron I03 franeases ea Alha­
ma. El dia 5 al partir prendieron al fraile Muñoz; lo 
sacaron á las afueras y lo pasaron por las armas, 
continuando después su marcha á Málaga.

Pocos dias después, el mismo regimiento de caba­
llería, do regreso de su expedición, pasó por Alha­
ma y salió el ayuntamiento! á recibirle.

—Aquel fraile que V. uie señaló como autor del 
motín,—dijo el coronel con marcada malicia i  uno 
de aquellos,—cayó fu ilado en el camino.

La persona á quien el francos se dirigía, miróla 
con ojos eepantados; cayó al suelo, y de allí fué lle­
vado á su casa en estado completo de idiotismo.

Tras grave enfermedad, repúsose algún tanto; 
más el 12 de Octubre de 1844, obedeciendo á im­
pulsos que ya manifestara, durante su dolencia, 
puso fin á su vida, hiriéndose en el cuello con arma 
blanca.

Francisco de P. Valladar.

OOSAS DE GRANADA.
Epístola I.

¿Qué hemos de hacerle, mi querida amigo? 
Paciencia y barajar. Si está Granada 
sin letras y sin artes, yo persigo 
con fé inextinta la ilusión dorada 
de varias renacer on esa tierra, 
de grandes maravillas coronada.

Aún en pechos de jóvenes se encierra 
de santa inspiración el vivo fuego: 
el sol, que dora la nevada Sierra, 
y en luz y aromas se difunde luego 
por la vega y ciudad, ¿de cuantos vates 
no turba con sus rayos el sosiego?

Dejadme aquí rimar los disparates 
que el amor á Granada me sugiere.
No narran cual Hurtado, los combates 
de los fieros moriscos, ni les hiere, 
como á la rosa, el génio dol Edipo, 
que sollozos dramáticos profiere.

Pero ¡ved! canta Dúraa, raro tipo 
germáníco-fandaluz, tristes baladas, 
cuyos ecos gloriosos anticipo.

Aún Salvador sus trovas celebradas, 
en los floridos años del Liceo, 
reproduce on las últimas veladas.

Aún Rivera persigue su deseo 
de agrupar las moriscas tradiciones, 
cuadros cien de fantástico museo.

En severos y clásicos renglones, 
claro, correcto y límpido lenguaje,
Carmooa traza versos y oraciones.

Caro Riaño, á todo su linaje 
siguiendo en aficiones eruditas, 
esboza ya el histórico viaje 
de las artes cristianas é islamitas.

Contreras, el artista que restaura 
en la Alhambra bellezas no marchitas, 
escribe un libro, que merece el aura 
popular, ensalzando los primores 
que el árabe adunó, como á su Laura 
dedicó vida, cánticos y flores 
el Petrarca. La lengua, la poe&ia, 
que eu medio de los bélicos horrores 
el pueblo del Coran nos trajo un dia, 
también Cárdenas vierte en nuestra prosa, 
concentos de la arábiga armonía.

¿Quien olvida la ciencia poderosa 
de Simonet? Profundo, desentraña 
la edad de ié rugiente y vigorosa 
en que lucharon, en la noble España,

dos pueblos, dos liostiles religiones, 
siglos y siglos do implacable saña.

Eguilaz, 8i esas épicns regiónos 
quisiera recorrer, encontraría 
con su talento grandes ocasiones 
de enriquecerla historia; pero lia 
más quo en rócia labor, on la soltura 
do su fecunda y libre fantasía.

¡Cuantos ingénios, que la lumbre pura 
contemplaron del cielo granadino, 
lójos arrastran la cadena dura 
do la vida mortal! De su destino 
ó su ambición legítima llevados, 
de la córte pisaron el camino, 
y hoy viven pobres, aunque asáz honrados, 
dando á la rica lengua de Castilla 
tesoros ¡vive Dios! mal apreciados.

Alarcon, Guerra... Yo los vi á la orilla 
del regio Manzanares. ¿Do más pura, 
más alta gloria en el Olimpo brilla?

Otros nombres omito, por ventura 
tan ilustres; que vuelvo la mirada 
á la márgen del Darro, á su angostura 
de gruta» y de cármenes sembrada, 
y quiero saludar á lo* que gozan 
su aura vital, salubre y aromada.

Si con sátiras otros se destrozan, 
yo unir pretendo, en mi lenguaje llano, 
á los que nuestras letras alborozan.

Católico, apostólico, romano,
*1 buen Ortega en silva laureada 
encomia al gran filósofo cristiano, 
que es hijo, luz y encanto de Granada, 
honra de España y gloria jesuíta, 
ni aún por ol sábio Bálmes eclipsada.

Paso... tres Pasos que la fama cita, 
han honrado las letras: el primero 
en cátedras y libros tiene eicrita 
su graa reputación: en el venero 
de la fuente Castalia vió el-segundo 
copiosas aguai; y nació tercero 
dotado de un espirita fecundo 
de ardiente inspiración: tal vez mañana 
de ricos lauros le corone el mundo.

Pluma correcta, elocución galana, 
feliz humor, calor de liceísta, 
prosa que suelta cual arroyo mana, 
junta Aureliano Ruiz. Es novelista 
de sentido moral y buen estilo, 
y sabe dirigir una revista 
el buen Cobos. Estudia en el tranquilo 
feliz hogar de sus Escuelas Pia*, 
de fantástica musa culto asilo,

Campaña, que en terribles armonías 
ensaya su laúd. Es sacerdote 
y autor de no mediocres poesías.

Férvido elogio do mi pluma brote 
en honor de la dama, dulce y buena, 
que no aspira, cual mísero Quijote, 
á redimir ds la moral cadena 
á la mujer, sino á ilustrar su mente, 
y á levantarla en la social escena, 
coníé, amor y bondad. Ella, elocuente, 
con el ejemplo traza y con la pluma 
el camino del bien: aunque su frente 
dé rosas y laurel el peso abruma, 
eu corazón de esposa inmaculado 
es de nobles efectos ámplia suma.

¡Pero á cuantos poetas no he olvidado! 
En mis nuevas epístola?, anhelo 
dedicar un elogio, noJnfundado, 
á sus nombres.—Cantores de ese cielo, 
de su explóndido sol, d.® sus estrellas, 
de los prodigios de su fértil suelo, 
amantes trovadores de sus bellas, 
del Albaicin y sus callejas moras, 
de la Alhambra gentil y de las huellas 
que sultanas dejaron seductoras, 
poetas dQl Olimpo granadino, 
no abandonéis las cítaras sonoras!

Con constancia, con pecho diamantino, 
luchad y restaurad la noble escuela 
que dió i  Granada nombre peregrino.

Sed de los viejos tiempos la secuela.
El progreso camina un pié delante 
y otro detrás. El águila, que vuela 
por inmensos espacios arrogante, 
con dos alas también rompe la nube, 
que se le opone, lóbrega y tenante.

La tradición es un vapor que sube 
desde las hondas charcas del pasado 
á la región celeste del querube.

Aun en Granada late el no apigado 
amor al arte. Unid *us tradiciones 
al nuevo siglo.—El último soldado 
de la legión, invita á las legiones 
de Apolo á consegnir alta victoria: 
¡restaurad los artísticos blasones 
qne fueron del Genil timbres de gloria!

M. Gutiérrez.

FILANTROPIA AL OTO.
Acababa de leer  en un  per iódico m i n i s t e ­

rial una  not icia conmovedora .  El gob ie rno ,  
en  pleno Congreso,  había  declarado que  el 
pa ís  se ha l laba  en  una  si tuación económica  
ad m i rab l e ,  hasta  el pun to  de quo los grandes  
capi ta l is tas  no e n c o n t r a b a n  colocación á su 
d ine ro  ú más  del 5 por  100.

Leer esta not ic ia  so rp rendente ,  re l ac ionar ­
la con la rap idez  del r e lámpago c onc i e r t a s  
secre tas  angus t ias  monetar ias ,  q u e  no son 
del caso referir ,  coger  el sombre ro  y lanza r ­
m e  á  la calle en busca  de tanta  felicidad, fuó 
obra  de un mom en to .

Pene t ré  en un  café. Me esperaba  u n a  s o r ­
presa.  No hacia  u n  ano q u e  había  perdido de 
vista  á mi amigo Pepe X,  á quien sol ía  a u ­
x i l i a r  en nu e s t r a  democrá t ica  pobreza  con 
a l g ú n  que  otro d u r o  para  que  pusiera  r e m e ­
dio á  su  miser ia ,  revelada  en un traje i n d e s ­
cr ip t ib le  y u n a  cara  digna do T a n u e r  en el 
cuadragés imo dia  de su dieta.

Pepe  era otro. Había  engruesado e x t r a o r ­
d ina r i am en te ,  vestía con elegancia,  br i l laban 
en  sus  manos  p iedras  preciosas,  pagaba en 
aque l  m o m e n to  una  cena con un billete, sec^. 
viánle  de  cortejo a lgunas  d amas  galantes,  á 
él,  de quien antes  hu ían  las hem bras  de cier- 

• la clase,  a lgunos  amigos  obsequiosos ,  c u a n ­
do antes  j am ás  los tuvo.

Pepe no es ma lo ,  ni ingra to ,  ni orgul loso;  
me recibió con los brazos abiertos .  Pagada 
la cena ,  las señoras  y  los amigos  ya no  t e ­
nían  nada  que  hacer  allí ,  y  nos quedam os  
solos.

— Me p r e g u n t a s — dijo Pepe— por  el origen 
de  mi f o r tuna .  Lo vas á saber: Nací p rop ie ­
tar io de bienes muebles  é inm u eb le s ,  r ú s t i ­
cos y  u rbanos .  E n t r e  inqui l inos  q u e  no p a ­
gaban ,  cuar tos  desa lqui lados  y obras ,  apenas  
me q u edaba  de mis  casas lo suf ic iente para  
el pago de la cont r ibuc ión .  Un dia me cansé,  
y el Estado se encargó de vendé rm e la s .  Me 
ded iqué  entonces á la agr icu l tu ra .  Mi país ha 
gas tado en rogat ivas ,  du ran te  cu a t ro  siglos, 
por  lo corto,  dos mi l lones  de reales. Con esos 
dos mi l lones  de reales se hu b ie ra  cons t ru ido  
u n a  presa y h ab r í am os  ten ido  a g u a  para  

I nues t ros  campos .  Las sequías  y  la  c on t r ibu -  
i cion m e  ba lda ron .  Dejó, pues ,  en las uñas  
I del fisco los ca m p o s ,  lo m ismo quo había  

de jado  mis  casas.  Con el resto de mi for tuna 
m e  hice f abr icante  de no impor ta  qué:  me 
a r r u i n é  también  por  m u c h a s  causas .  Unos 
decían q u e  por  el libre cambio  q u e  a b a r a t a ­
ba los produc tos  extranjeros;  otros, que  por  
la protección,  q u e  encarecía  las ¡pr imeras  
ma te r i a s  de mi indus t r ia ;  estos, que  por  las 
tar ifas de los ferrocarri les ;  aquellos,  q u e  por  
las con t r ibuc iones .  Yo creo que  por  todas y  
cada  u n a  de esias causas.  Soy abogado,  y 
abr í  bufete.  Mas me hubiese  val ido que  se 
abr iesen  á mis piés las bocas del inf ierno.  
La organización de  la jus t ic ia  en nues t ro  país 
exige en  el abogado u n a  organización a n á ­
loga que  no era la  mía .  F u n d é  un periódico,  
y . . . .  m e  lo suspend ió  el gobierno.  Ejercí  
m u l t i t u d  de indus t r i a s  inveros ími les ,  y s i e m ­
pre salí de ellas con las m an o s  en  la cabeza;  
u n a s  veces por  m i  mala  s u e r t e  ot ras  porque  
los gé rm enes  de prosper idad  brotan por  t o ­
das  par tes ,  según  dicen inva r iab lemente  los 
d i scursos  de  la corona.  Caí en la miser ia .  Tú 
me conocis te  en  ella.  Aque l lo  fué espantoso.  
Ni pan ,  ni techo, ni fuego.  Adqui r í  en tonces  
el convenc im ien to  de q u e  el c am ino  del t ra­
bajo no era el de lo r tuna .  Ya era  tarde para  
e legir  otro,  y a lguna  vez j ugaba  la comida  
del dia siguiente .  Pues bien;  me cayó  la  lo­
ter ía ,  poca cosa, unos  5,000 duros .  La  soc ie ­
dad me había  cast igado por  mis  v i r tudes ,  
com o  propie tar io ,  c om o  fabr icante ,  com o  
labrador ,  como abogado,  como periodista»
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pero me p remiaba  por  mis  vicios,  c om o  j u ­
gador .  Todo era  na tura l  y edificante.

— Pero al fin— dijo i n t e r ru m p ié n d o le — te ­
n ias  capi tal ,  base de todo negocio, fonda ­
m e n to  de toda prosper idad.  ¡Ah! ¡Si todos 
los grandes  obreros ,  los incansables  t r a b a j a ­
dores  tuviesen capital para  empezar ! . . .

— Lo p e rde r ían ,— dijo Pepe f r iamento ,  y 
c o n t i n u ó : —Cuando m o v í  con aquel los  5,000 
du ros ,  m e  preguntó:  ¿Que haré  con  ellos? 
¿Las l levaré de nuevo  á la indus t r ia ,  al c o ­
mercio,  á  la agr icul tura? Lo pensé  m u ch o ,  
p o rque  hab ía  decidido no volver  á ser  pobre;  
sent ía  el ho r ro r  de la miser ia .  Resolví dar  
m i  d ine ro  con in terés . . . .

Le i n le r rnm pí  entus iasmdo,  y abrazándola  
t i e rnamen te ,  con los ojos llenos de lágr imas  
exclamé:

— ¡Oh, adorado Pepe! Te reconozco en ese 
rasgo.  T ú  eres un fi lántropo.  No me lo nie­
gues  por  modest ia .  U n o  de esos fi lánt ropos 
de  que  hab lan  los periódicos. T ú  prestas  tu  
d inero .  T ú  nos salvas á los proletarios  que  
angus t iosamente  ganamos  nues t ro  pan con 
el sudor . . . .  Si,  ¡abrázame protector  d é l a  e s ­
pecie h u m a n a !  l)e seguro que  colocas tu  c a ­
pi ta l al 5  por  100 anua l  como esos capi ta­
listas . . .

— Si lo coloco al 5  por  100,  y  á veces al
1 0 .

— ¡No lo decia yo!
— Pero no al año,  sino al mes.
Quadèrne estupef  teto, y Pepe  con t inuó  

t r a n q u i l a m e n te  j u g a n d o  con el grueso r a c i ­
mo de los dijes de su  reloj.

— Presto mi dinero,  á real por  d u r o  s e m a ­
na l  a lgunas  veces ... mensual  s i empre .  Y to­
do ello sobre alhajas y  otros efectos. De 
cu an d o  en cuando  desplumo á un  hijo de 
famil ia .  Otras veces llevó el 300 ,  el 500 por  
100,  segnn  las c ircunstancias .

— Pero, ¿y esos capital is ta  que  no hal lan 
colocación á su  d inero  á más  del 6  por  100?

— Descuartizo al género h u m a n o ,  y d e s ­
pués  de todo, le hago un bien,  p o rque  la so • 
c iedad no cu ida  de que  los h o m b r e s  probos 
y t rabajadores  ha l len recurso sobre  su  único 
capital  moral :  la honradez  y la l abor ios idad.  
Yo no tengo la cu lpa  de q n e e l  m u n d o  m a r ­
c he  así.  Mientras  fui un ganapan  tuve  h a n -  
b re  y frió. Hoy no t rabajo y v ivo  como un  
pr ínc ipe .  Muchos  afectan desprecio háeia  mi  
persona ,  p e r o  en el fondo todos  me e n ­
v id ian .  Los folicular ios  t ru e n a n  co n t r a  m i  
oficio, pero  acuden á él como único remedio  
d e  sus  miser ias .  Ya ves, engordo  á o jo s  v i s ­
tas,  sin n i n g u n a  clase de r em ord imien tos .  
T ra b a j a n  por  mí u n a  t u r b a  de mi l i ta res  y 
empleados  que  están á descuento,  y m u c h a s  
famil ias  á quienes  cómo,  de cua t ro  semanas ,  
dos. Con un  capital escaso, que  en c u a l ­
qu ie ra  i ndus t r i a  h u b ie ra  agotado ántes  de 
es tablecerla ,  gozo de la v ida  c o m o  un m i ­
l lonar io .  ¡Milagros del 60, del ,100: del 200 
p o r  d00¡

— Pero,  ¿y los capi ta li stas  filántropos?
— Mira, chico,  es t arde y me voy la casino.  

Y  apropósi to ,  snpongo que  no  estarás s o ­
b r a d o  de  cuar tos .  Allí es tán mis  senas  e n  
esa  tar je ta ; vé  cu an d o  me necesi tes,  y te 
p res ta ré  a lgún  d inero ,  por  ser a m igo  . . . .  a l  
60 por  100 con garant ías .

ti. (Uncir de h  Uosa.

EL CERROJO DE SAN GIL.
A las SeNoras S ocias del Liceo, (1).

Pues que ea preciso entretener el rato 
y del invierno á las pesadas horas 
buscar de recorrerlas modo grato, 
permitidme, bellísimas señoras, 
que esta noche ¿ vosotras me dirija, 
con esta narración ó alegre cuento 
no de la mente acalorada hija, 
sino que es de verdades un portento, 
y que además promete 
servir á este concierto de sainete.

Desde que á Adan y á Eva 
la serpiente que &1 fin era el demonio, 
de la senda del bien al mal los lleva, 
y después por contera al matrimonio; 
otro problema la mujer no ataca 
que el modo de vestirse la casaca.
Porque es prenda de abrigo, 
y cualquiera de ustedes me es testigo,

(1) Leída eu la sosion del Liceo la nocho del 11 
de Diciembre de 1882.

quo no hay otra ilusión, ni otro consuolo, 
que un nobio queso case, pero al vuelo 

Pues bien, en osto apuro 
toda la joYcneita quo temia 
quedara su persona 
reducida al ostado de jamona,
(que en verdad es ostado
quo á vosotras no os gusta ni pintado)
á infinitos resortes acudia;
unas, de las barajas al conjuro;
otras, á las promosas,
otras, á «star demás en todas partea;
mas nada, ni por esas,
y era de ver el apurar laa artos
para lograr el fin apetecido;
se ontionde que este fia, es un marido.

En tan duras tareas 
no íué Granada quion laa dió peores, 
quo aunquo ea ciudad de hadas /  do flores 
suelta de cuando en cuando tantas feas, 
que as menester ligeros cual venablo 
hacer la cruz, como el que vé al diablo.

Más como al fin en su bendito cielo 
dura el pesar cual nube de verano, 
no era justo quedarse en desconsuelo 
medio género humano, 
mitad quo aunque contenga sus faltilla*, 
para hacerla sirvió nuestras costillas, 
noticia que produce mal aguage, 
porque en muchas querollas 
los hombros lo reputan como ultrage 
y se las rompen en venganza á ellas.

T hubo un sábio, por señas de Granad», 
aunque el ser sábio aquí, no choque nada 
pues todos son artistas, 
autores, periodistas, 
y poeta«, ¡gran Dios! para castigo, 
que de modos diversos 
han salido esta Pascua tantos versos 
que no los compusiera el enemigo, 
y ese sábio, asustado ante la idea 
del lloro de la hermosa y de la fes,
(aunque dicen que el lltLto 
siendo de la mujer, que no se crea), 
remedio procuró para el quebranto, 
prestando con su ciencia peregrina 
fácil cuanto barata medicina.

Y fué que ya la niña, ó ya la vieja 
que tuviese perdida la esperanza
de en el campo do amor hallar pareja, 
fuera con confianza 
de conseguir su antojo 
y agarrase un objeto y no sutil, 
esto es, el cerrojo
de la antigua parroquia de San Gil.

Milagro y estupendo, 
al hierro lo pusieron como ¿ un vendo, 
y huyeron los pesares 
y maridos ce hallaron á millares, 
y la crónica afirma como cierta ¡ 
que hasta besaban la ferrada puerta.
¡Y qué bodas no habría . 
que extradición de respetable peso, 
que se hizo la primer confitería 
enfrente de San Gil, solo por eso.

Mas como no es durable 
la dicha en este mundo miserable 
el remedio quo á todas las salvaba 
se acabó cuando menos se esperaba.
Vino el sesenta y ocho una gran cosa, 
que dijeron gloriosa, otros golosa, 
unos de bendición astro radiante, 
otros, dolor de muelas sin aguante, 
santa revolución, el que comía; 
aborto del infierno, el que ayunaba; 
y hubo sustos y palos, todavía 
liay quien de desliárselos no acaba: 
más lo que fijo mi relato encierra 
es que tiraron la parroquia á tierra.

Y ¡adiós! puerta y cerrojos, 
concluyó su virtud, volvió la p na; 
el prado del amor solo dió abrojos, 
y apenas fué bastante
para pescar al descuidado amante, 
echarle en vez de anzuelo una cadena,
¡y aun á pesar, con grandes y con chicos 
se dieron tantos micos!

Terrible situación, pena ea contarla, 
pero aquí me teneis para salvarla, 
el luto cese, repicad á gloria, 
que os daré una noticia, y no es engaño, 
conque se pueda despedir el año 
sin maldecir siquiera su memoria.

Señoras, mucho ojo, 
ya pareció la pnerta y el cerrojo.
El noble Ayuntamiento 
que los destinos de Granada rige, 
y hágalo bien ó mál, no 63 de mi intento, 
á la vacuna monumento erigs.
¿Y qué orgullo tendrán los animales 
cuando saber les toque según veo 
que existe un nuevo empleo, 
vtcas municipales?
¡La pátria se ha salvado, y razón era 
que los cuernos entraran en carrera!

Como útil coa ocuencia de esta obra, 
y de esta construcción, en el costado 
que de aplaudir por esto, razón soora, 
en el nuevo porton se ha colocado 
la puerta que en San Gil era portento, 
nuevo laurel, del nuevo monumento. 

Conque ved. si es noticia

quo puedo hacer do todas la dollcia, 
quo presonta los novios á millares, 
paisanos, militaros, 
cosantos, omplcndos, 
aguardando no más quo sor pepeados.

En, á la lid, ontrosus fuertes chupas 
el corrojo os presonta su froscum, 
solteras, ngarrarso como lapas, 
quo hado venir la bondicion del cura.
Mas tened entendido
quo estando junto al parque (l) dondo mando, 
ni brigada le tengo provonido, 
no obtengan del cerrojo su deseo,
Como no sean sócias dol Liceo.
1 [Antonio Joaquín Afán de Rivera.

TRES POESIAS DE HENit l  HEINE.

Consejos Otiles.
«¡Basta ya, basta ya de tristeza y timidez!  

Habla  m u y  al to,  pido sin rebozo; tendrán  á 
gran  placer  concedértelo y  acabarás  por  l l e ­
var te  á tu  casa de la novia .— Arroja  tu d in e ­
ro á los músicos;  la mús ica  es la reina de la 
f ies ta. . . .— Abraza  al vejestorio de la lia, a u n ­
quo  pienses para tí: que  el diablo cargue con 
el la .— Habla bien de los pr íncipes  y no m u r ­
m u re s  de las m uje res .— Si matas puerco,  no 
seas tacaño en las morci l las .— Si no te guste  
la Iglesia, no seas béstia, razón de más  p a ­
ra  q u e  la visites con f iecuencia .  Quí tate el 
sombre ro  an te  el cura ,  y además  envíale de 
vez en cuando  una  botella  de buen vino. 
— Rasca donde  to p ique ,  corno todo hombre  
honrado ,  y si te aprie ta  el zapato ponte  za­
pat i l las .— Que t u  m u je r  ha  echado d e m a s i a ­
da sal en el p u c h e r o .. . . .c a lma  tus ímpetus  y
dile sonriendote:  Monona mia,  te pintas  so 
la p a r a  bnenos  gu isos .— Que tu mujer  q u i e ­
re un  cha l . . . cómpra le  dos y a lgunos  broches 
y alfileres de oro y  d iam an te s .— ¡Oh! amigo 
mió ,  s igue  mi consejo: de esta mane ra ,  tras 
u n a  vida regalada en la tierra, a lcanzarás  el 
re ino  de  los cielos.

P legaria.
«Los jard ines  celestiales del Paraíso ,  la 

m a n s io n d e  los b ienaven íu rados  n o m e  at raen 
abso lu tamente ,  no he  de encont ra r  en ellos 
m u je res  mas  he rmosas  que  las que  he visto 
en la t ierra.  No hay un ángel,  ni aun  ornado 
con sus  alas mas  pr imorosas ,  que  baste para 
mi á r eemplazar  á una  muje r .  Cantar  salmos 
en medio de las nubes ,  no es con m u c h o  la 
d is t racción q u e  yo anhelo.  ¡Señor! Yo creo 
q u e  lo mejor  será que  m e  dejes en este m u n ­
do; pero,  ante  todo, sana  este mi achacos ís i ­
mo cuerpo,  y  cuida además  de mi bolsil lo.  
Este  m undo ,  l o s é ,  está ll eno de vicios y de 
horrores;  ¡pero es toy  ya tan acos tumbrado  
á p isar  el pav imento  asfal tado de este in f ie r ­
no terrenal!  ..  El r u m o r  del m a n d o ,  créeme,  \ 
no ha de d añ a rm e ;  salgo ra ra  vez de c a r ^ l ‘ 
prefiero q u e d a r m e  en ella, de bata y  zap ñíje- 
llas, al lado de mi mujer ,  ¡uh!  ¡Déjame,tas de 
lado! Cuando  oigo su  du lce  charla,  irs pianog 
m a  saborea  con delicia la música de l tas .
encantadora .  ¡Es tan p u ra ,  tan leal su h . !_
da! ¡Señor ,  señor!  No te pido mas  que  s a l ü u -  
y u n  sup lemento  en d inero . . .  ¡Señor,  no te 
pido más  que  me dejes pasar  todavía  a l g u ­
nas  dichosas horas  en statu quo al lado de mi 
mu je r .»

Insomnio.
De noche,  si pienso en A lemania ,  pierdo 

ensegu ida  el s u e ñ o ; — en vano intento cer ra r  
los ojos que  se anegan de lágr imas . . .  ¡Lie 
gan ,  pasan los años! Doce han  t rascurr ido 
ya desde  q u e  vi por  vez post rera á mi m a ­
dre . . .  y creen mis  afanes y mis due los  a u ­
men tan .  ¡Ay! Crecen mis  afanes y mis d u e ­
los . . . .  La m u je r  de cabellos blancos me t i e ­
ne hechizado— ¡siempre pensando en la an  
c iana ,  en la buena  anc iana  á quien conse rve  
Dios!— ¡Me a m a  tanto!— En las car tas  que  
me escribe, veo  como t iembla  su  mano,  co­
mo se agita hasta  lo mas  hondo  de su  c o r a ­
zón de m a d r e . — ¡Mi m a d re !— ¡Ah!No se a p a r -  
t a d e  mi m e m o r i a .— Doce años ha t r a s c u r r i ­
do,  doce años  desde la ú l t ima  vez que  la e s ­
t reché cont ra  mi  corazón.  Alemania  vivirá 
e t e rnamente :  es un  pais de cuerpo sano  y 
robus to ,  con sus  viejas  encinas,  con sus  tilos 
florecientes; he de encon t ra r la  cuando  q u i e ­
ra . . . . ¡Oh!  No anhe lá ra  con el a rdor  que  a n ­
helo volver á Alemania ,  s ino estuviese  allí 
mi m adre . . .  La pátr ia  no perecerá jamás ,  y 
¡ay! la  anciana  puede m or i r .

Desde q u e  ab an d o n é  mi t ierra,  m u c h o s  de 
los que  yo a m a b a  han bajado al sepulcro;  
cu an d o  los cuento,  dest ila sangre mi a to r ­
mentado corazón.— Y es necesario q u e  los 
cuente ;  con estos recuerdos ,  acreciéntase  mi 
dolor  y pa récem e  c om o  que  los muer tos  se 
agi tan sobre mi pecho. . .  ¡Alabado sea Dios!..  
¡Se alejan yá!— ¡Alabado sea Dios! Un rayo ,  
un br il lante rayo del Sol de Franc ia  penet ra  
por  mi  v e n t a n a . . .  Mi esposa,  bella como el 
n u e v o  dia, está cerca de mí ,  me  sonr íe ,  y 
con su  sonrisa ahuyen ta  mis  duelos  a l e m a ­
nes.

(1) El de Zapadores Bomberos,

IDEAS SUELTAS.
¿Queréis saber  lo que  es la luz? Pues cer­

rad los ojos.
Sólo en presencia  de la oscur idad se pue­

de formar  idea clara  de use a su n to .
¿Cómo se aprecia  lo q u e  vale la salud m e ­

jor  quo c u a n d o  se ha perdido?
¿Cuándo se c o m p re n d e  lo que  valían los 

adorados  séros  en qu ienes  teníamos  deposi­
tadas nues t ra s  afecciones,  s ino  cuando los 
ha  apar tado  de nosotros  la ausenc ia  ó la 
muerte?

¿Cuándo se advier te ,  en r igor,  lo que  vale 
y á lo q u e  alcanza un peso du ro ,  sino cuan­
do se ha gastado el úl t imo de  sus  veinte 
reales?

¿Cómo y cuándo  v a lú a  mejor el hombre  lo 
que  vale tener  sa lud ,  tener  padres ,  tener 
amigos,  t ener  for tuna ,  s ino cuando  so halla 
enfermo,  huér fano ,  abandonado ,  pobro y 
desvalido?

En s u m a ,  cu án d o  y cómo se juzga mejor 
lo que  los séres y las cosas valen,  sino c u a n ­
do esos séres y esas cosas so han perdido?

Esta es y será s i empre  la condición hu ­
mana.  Despreciar  los bienen cuando se po­
seen;  l lorar los  am a rg a m e n te  cuando se han 
perd ido .

¿Cómo no ha de ser  un valle de llanto 
nues t ro  mundo ,  mien t ras  haya  en el tantos 
perdidos y perdidas?

Nota. Sólo los que  han perdido la ver­
güenza  son los que ,  si algo deploran,  es el 
no haber la  perdido m ucho  antes.

Hay pa labras  que  a te r ran .
Hé aquí  una :  Nada.
Aterra  por  su  eno rm id ad  incomprens ible .  

No hay nada  tan inm enso  como la Nada.
Se c o m p re n d e  que  los idiotas no piensen 

en Nada.  Se necesita más  valor  de lo que 
parece para  atreverse  ¿ Nada. Solo las inte­
ligencias super iores  son capaces de pensar 
con fruto en Nada.

Los de en tend imien to  vulgar, cuantas  ve­
ces in ten tamos  pensar  en Nada, acabamos 
por  perdernos  pensando  en Todo.

¿Quién no l i e r a b l a y  se de t iene al hallarse 
delante de  Nada?

¿Bien mirado,  para  nosotros  lodo, es mu­
cho menos  que  nada.

Fami l iar izados  con todo, acostumbrados 
á saber lo  todo,  á poderlo todo, á ambicionar­
lo todo, á poseerlo todo, nos sobrecoge y nos 
a terra  el descubr i r  a lguna  vez que  no sa b e ­
mos, ni  podemos ,  ni logramos nada.

Podrán ¿ « w r a r n o s  que  en la senda de la 
vida i.di! » v e n t á r s e n o s  obstáculos  for- 
rv.ióaDles, abismos  profundos;  no  importa. 
Del fondo del corazón surge  algo de miste­
rioso valor ,  de poderosa e ne rg ía  que  nos 
' ' '  ^ la p te l  v

§' j a r n o s ,  seguros  de vencer  aque- 
t ra sponer  aquel los  abis-
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rotos  i.n que  la nada,  el vacio, el 

que  nos espera al fin de la
do<? po

entonces sobre nues t ro  co ra ­
zón como una  losa de hielo, se enrosca á 
nues t ros  pies como una serpiente ,  y nos 
avanzamos  un paso.

Por  eso son tan audaces  los que  creen y 
esperan en Todo.

Y por  eso son tan desdichados  los que ni 
esperan ni creen en Nada.

Son m u c h o s  los que  t ienen ojos y no ven. 
Hay bastantes  q u e ,  sin ser  ciegos, no ven 

mas  allá de  sus  nar ices ,  por  m u y  corlas que 
las tengan .

La pa talogía  oftalmológica enumera  las 
mul t ip l icadas  causas  q u e  pu ed en  producir 
ceguera .

Pero no habla  de los ciegos de ambición, 
de  cólera, de envid ia ,  ni s iqu ie ra  de los cié» 
gos de oficio.

Es decir ,  se deja las cuat ro qu in tas  partes 
de la h u m a n i d a d  fuera  de su cuenta .

¡Es tan fácil cegar! ¿Quien de vosotros no 
h a  cegado a lguna  vez en la vida?

¿Cuantos  ciegos de amor  no hay por  esos 
mundos?

El  a m or ,  en casos generales ,  le vuelve al 
h o m b r e  ciego.

El  a m o r  es como el sueño ;  su  primera 
p recauc ión  es cer ra rnos  los ojos.

He d icho q u e  es como el sueño ,  y he de­
bido decir  q u e  es un  sueñe ,  te rminantemen­
te. S ueño  mágico,  deleitoso,  en  c u y a  virtud 
dos son uno,  la m u je r  y el h o m b r e  se fun­
den en un ángel,  y  el cielo apa rece. . .  Según 
asegura  Víctor Hugo.

Descendamos de la poesía á la prosa.
En achaques  de a m o r ,  deben andar  cin 

cien ojos las mujeres ,  para  l ibrarse  de los 
tontos  y los pillos.

De los pr imeros ,  porque  su  destino es an­
da r  s i empre  y  en todo á  ciegas.

De los segundos ,  porque  á  lo mejor  se 
pierden do vista .

E. Pascual y Cuéllar.
i ------------------- ♦-------------------


